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LA NUEVA ERA ¿QUÉ ES? 1 

La Nueva Era o New Age es considerada por muchos  como un fenómeno difícil 

de definir. Muchos la conciben como una subcultura religiosa de tipo ocultista 

que pretende socavar las enseñanzas, y la moral cristiana, especialmente la 

católica.  

Ciertamente es compleja, pero ante los ojos de Dios nada queda oculto: “Porque 
no hay ningún secreto que no llegue a descubrirse , ni nada que no  llegue a 

saberse” (Lc 12,2) Desde hace pocos años sus ideas, enseñanzas y prácticas 

sobrevuelan la tierra, extendiendo sus sombras, especialmente,  sobre el mundo 

civilizado. 

En Internet aparecen más de 136 millones de páginas sobre la New Age. Con 
tanta información es tan difícil enterarse de algo como cuando hay poca. Por 

tanto, tendremos que fijarnos más  que en las palabras, en las obras, en lo que 

se hace. “Por los frutos los conoceréis” 

Juana de los Santos en su libro “Desvelando el misterio de la iniquidad” resumen 

los objetivos de la Nueva Era en los puntos siguientes: 

1. “Dios” es Energía de donde emanan todas las cosas. Al eliminar a Dios 

convirtiéndole en energía ya no hay Creador. En consecuencia aparecen: 

2. El Panteísmo. Todo es Dios porque emana de Dios 

3. El Monismo u Holismo: Todo es una sola cosa, ya que todo está 

interconectado, por lo que no hay culpa.  Convirtiendo al hombre en Dios, no hay 

pecado porque Dios no peca 

4. La Reencarnación. El hombre se salva por sí solo pagando karmas. 

Eliminando el pecado, la salvación deja de tener sentido porque Cristo murió por 

nuestros pecados 

5. El "Cristo" de la Era de Acuario. Un nuevo Cristo para esta nueva era. Si 

no hay salvación , Jesucristo y su misión no tienen razón de ser. El cristianismo 
sobra. 

6. La promesa de una era de paz y armonía donde todos son dios. Para el 

cristiano sin Jesucristo no hay medio de llegar al Padre, por lo que la muerte 

prevalece 

Este es el camino...hacia la muerte: Hacer creer a las gentes sencillas que son, 
no como Dios, sino Dios, ya lo hizo la serpiente con Adan y Eva y conocemos los 

resultados. Sin embargo,  las personas somos muy crédulas, y cuando se nos 

ofrecen ganancias enormes,  picamos en el anzuelo de Satanás. San Pablo nos 

recuerda: " Si alguien les anuncia un Evangelio distinto del que le hemos 

anunciado, caiga sobre él la maldición de Dios, no importa si se trata de mi o de 
un ángel caído del cielo (Gal. 1,8) 

La aparente simpleza de esta teoría se convierte en un arma poderosa cuando 

nos encontramos  que junto a ella luchan paralelamente y en la misma dirección  

fuerzas satánicas, así nos encontramos con :  

Las religiones orientales como budismo, hinduismo, taoísmo,..en las que el 

hombre es su propio dios y creen en la reencarnación les lleva a creerse 
inmortales. Mientras que el cristianismo predica su doctrina a la luz y en todo el 

mundo, los grupos esotéricos - ocultistas-  ocultan sus doctrinas, dirigidas a unos 
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pocos iniciados y las ocultan a los demás: gnósticos, rosacruces, masones,...que 
siempre han ocultados sus enseñanzas, ahora aupados por la Nueva Era se 

universalizan y podo a poco van sustituyendo a las verdades del Evangelio 

Con la Nueva Era cooperan o forman parte de sus tentáculos organismos 

internacionales como La ONU, la UNESCO, el Foros Social Mundial, la Masonería 

legalizada en casi todas partes,.... Grandes multinacionales como la Ford;  

Sectas numerosas, que se están extendiendo rápidamente por Suramérica. La 
Nueva Era es uno de los frutos de la masonería.  

Mons. Donal W. Montrose, Obispo de Stockton, California nos advierte:" La 

Nueva Era se presenta  en la superficie como luchadora por la paz, pero en mi 

opinión se identifica con los fines de Satanás. No nos dejemos engañar por lo 

que dice sobre ecología, la belleza de la naturaleza y la bondad de la metas 
aparentes de este movimiento. Quienes entran en la Nueva Era entran en un 

movimiento que trata con un poder espiritual oculto provenientes de una falsa 

luz y de las tinieblas, nada que ver con la fuerza espiritual de Dios. 

 Mérida, 10 de septiembre de 2008  

 Alejo Fernández Pérez 
 Alejo1926@gmail.com 
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LA NUEVA ERA ¿QUÉ ES? Y 2 

 

La Nueva Era es una total negación del Cristianismo - y de toda religión, excepto 

la suya- por lo que no se puede ser cristiano y pertenecer a la Nueva Era. 

Fundamentalmente se nutre de la filosofía del Relativismo Moral, Religioso, 
Político y de todo orden, lo que permite especialmente a los ricos y poderosos 

justificar todas sus acciones. Si nada es bueno ni malo, si nada es verdad ni 

mentira, si vale todo lo que afecta positivamente a "nuestros" intereses 

económicos, bienestar y fama,...entonces no hay pecados, no hay Dios, no hay 

moral y así va discurriendo actualmente nuestro mundo, sin que apenas notemos 
sus efectos. Un miedo difuso nos atenaza sobre el porvenir de nuestros hijos y 

de nuestra juventud engañada.   

El Relativismo está aliado a un concepto de democracia parlamentaria donde lo 

bueno o lo malo es lo que se vota por mayoría en el parlamento, donde lo legal 

es lo único justo, verdadero y bello. Esto nos va conduciendo sin darnos cuenta a 
una insufrible  degradación moral , social y política como no se dio ni en los 

últimos tiempos del pueblo romano. Basta ver la TV nuestra de cada día: Abortos 

libres , divorcios a la carta, guerras; sexo a todas horas incluyendo a menores de 

15 años, matrimonios deshechos, juventud empachada de derechos y sin 

obligaciones, políticos demagogos mintiendo en todas las ocasiones,... 

¿Qué tiene todo esto con ver con un cristianismo que predica a todo el mundo, 
sin excepciones, , a la luz del día y sin secretos porque no tiene nada que 

ocultar? ¿Dónde tienen esas ideologías una oración como el Padrenuestro? ¿ 

Tienen algo ni remotamente parecido a las Bienaventuranzas? ¿ En cuáles de sus 

predicaciones  aparece el perdón como medio de convivencia, la obediencia a la 

autoridad legalmente instituida, la libertad, la paz, la igualdad, la fraternidad 
como frutos del amor a Dios y al prójimo? Recalcamos: como frutos del amor, y 

no como frutos del odio tal y como sucedió en la Revolución francesa y se 

prolongó durante el siglo pasado en las fracasadas ideologías comunistas-

marxistas-fascistas...que no dejaron más que muerte y miseria tras de ellas. 

Esas ideologías se ampararon en las anteriores palabras de libertad, igualdad, 
fraternidad y otras análogas, que son de origen cristiano,  para encubrir sus 

verdaderos pensamientos, los que aparecieron a la luz tras la caída del muro de 

Berlín. Y se siguen amparando. Y nos siguen engañando. Sólo un hombre, Cristo, 

dijo en este mundo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida" Dos mil años 

atestiguan que fuera de ese camino no hay ni libertad ni vida. Donde no reina la 
verdad no hay libertad 

En artículos tan breves como este solo se puede intentar:  alertar, dar a conocer 

, abrir una ventana que nos muestre a una de las ideología más peligrosas de 

todos los tiempos. Por otra parte, El saber no sirve de nada si no se transforma 

en hechos, en obras. Conseguir que las personas cambien su forma de vida, su 

forma de obrar, sus costumbres, requiere la repetición una otra vez, uno y otro 
año, de las verdades vitales que han nutrido y son las raíces de  nuestra 

civilización judeo-cristiana 

A la Nueva Era y Cía  les resulta insoportable la indiscutible grandeza y la 

superioridad moral de la Iglesia Católica; rechazan  el dogmatismo católico - 

toda verdad es dogmática-. Les saca de quicio la intransigencia de la Iglesia con 
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la mentira, el error , el pecado y su inflexibilidad en la conservación íntegra de  
la doctrina de Cristo. Reniegan de las "cadenas de la Iglesia", dicen ellos, para 

cargarnos a continuación las suyas mucho más pesadas. Pero, esas cadenas son 

como las normas del Código de Circulación: stop, tuerza a la derecha, no 

adelante, circulación máxima, 50 kms/h,...¡Sálteselas, sea libre! y surge el 

accidente, la muerta de amigos y familiares, la enfermedad, la incapacidad, la 

ruina,...¡ Ya somos libres! Como lo fueron todos los que renegaron de Dios en los 
países comunistas y totalitarios.   

 Mérida, 10 de septiembre de 2008  

 Alejo Fernández Pérez 

 Alejo1926@gmail.com 

 

 


